
La humedad por condensación es una de las patologías más mal interpretadas en vivienda y locales. Se

confunde con filtraciones, se tapa con pintura antihumedad y, muy a menudo, se cronifica hasta que

aparece el moho, el olor a cerrado y el deterioro de acabados que ya no se resuelve con una mano de

pintura. Cuando el problema se repite cada invierno, o solo en determinadas orientaciones y rincones, la

clave no está en “secar” la pared, sino en entender por qué esa superficie alcanza una temperatura donde el

vapor de agua condensa. Ahí es donde la inspección termográfica resulta especialmente útil.

En trabajos de diagnóstico de humedades, la diferencia entre acertar o equivocarse suele depender de una

lectura conjunta de tres cosas: temperatura superficial, humedad ambiental y comportamiento constructivo

del cerramiento. La termografía infrarroja no adivina lo que ocurre dentro del muro, pero sí permite ver

patrones térmicos que el ojo no detecta y que, interpretados con criterio, ayudan a distinguir entre

condensación superficial, condensación intersticial, puentes térmicos, humedades por capilaridad o aportes

de agua por fuga o filtración.

No es una técnica milagrosa, pero en manos expertas acorta mucho el camino. He visto viviendas donde se

había picado media pared buscando una supuesta fuga inexistente, cuando el origen real era un frente de

forjado sin aislamiento y una ventilación muy deficiente. También he visto el caso contrario, un paño frío que

parecía condensación y acabó siendo una microfuga en una tubería empotrada. Por eso conviene hablar no

solo de la cámara, sino del método.

Qué diferencia hay entre condensación superficial e intersticial

La condensación superficial es la más visible. Se produce cuando el aire interior, cargado de vapor de agua,

entra en contacto con una superficie lo bastante fría como para que su temperatura quede por debajo del

punto de rocío. En la práctica, suele manifestarse en esquinas, encuentros entre techo y fachada, tras

muebles pegados a muros exteriores, contornos de ventanas o pilares embebidos en cerramientos. El

primer síntoma no siempre es el agua líquida. A veces aparece antes el ennegrecimiento por moho,

pequeñas manchas grisáceas o una pintura que se ensucia de forma muy localizada.

La condensación intersticial es más compleja. Ocurre dentro del cerramiento, no en su cara visible. El vapor

migra a través de las capas del muro, cubierta o trasdosado, y en algún punto interno encuentra condiciones

de temperatura que provocan la condensación. Esto puede deteriorar aislamiento, yesos, madera o perfilería

metálica sin que haya una mancha evidente al principio. En obra rehabilitada es relativamente frecuente en

soluciones mal ejecutadas, por ejemplo trasdosados interiores con aislamiento insuficiente, barrera de

vapor mal colocada o encuentros donde el detalle constructivo no acompaña.

Desde fuera, ambas pueden acabar pareciéndose. La diferencia es que una humedece la piel visible del

paramento y la otra se desarrolla dentro del sistema. A efectos de detección de humedades, esa distinción

importa mucho porque cambia tanto la estrategia de reparación como la forma de interpretar las imágenes

térmicas.

Por qué la termografía ayuda tanto en estos casos

La cámara termográfica humedades registra radiación infrarroja y la traduce en una imagen donde se

aprecian variaciones de temperatura superficial. No mide humedad directamente, y este matiz es

importante. Lo que sí hace muy bien es mostrar anomalías térmicas con continuidad, geometría y extensión.



En condensación superficial, esas anomalías suelen coincidir con zonas frías que, bajo ciertas condiciones

de temperatura y humedad relativa interior, están cerca del punto de rocío.

Una buena inspección termográfica permite ver si el patrón sigue la lógica de un puente térmico lineal, de

un pilar, de un encuentro de forjado, de una caja de persiana o de una zona donde la circulación de aire es

pobre. En fachadas orientadas al norte y noreste, por ejemplo, es muy común encontrar bandas frías en

cantos de forjado durante las primeras horas de la mañana en invierno. Si en ese mismo punto hay muebles

pegados, textiles, poca ventilación y una humedad relativa interior alta, el escenario es perfecto para el

moho oculto o visible.

En condensación intersticial, la termografía puede sugerir el problema al mostrar áreas con comportamiento

térmico anómalo, a veces más extensas y difusas, a veces asociadas a juntas, anclajes o cambios de

material. No siempre “delata” la condensación interna de manera nítida, pero sí aporta señales que justifican

profundizar con medición de humedad en paredes, sondas, inspección de capas o revisión higrotérmica del

detalle constructivo.

Lo que una imagen térmica no cuenta por sí sola

Aquí es donde fallan muchos diagnósticos rápidos. Una superficie fría no implica automáticamente agua.

Puede deberse a sombra, orientación, inercia térmica, falta de calefacción local, corrientes de aire o incluso

a una diferencia de emisividad del material. Del mismo modo, una mancha térmica irregular no siempre es

una fuga. Por eso un informe de humedades serio no debería basarse en una foto termográfica aislada, sino

en una secuencia de comprobaciones.

En una vivienda ocupada, por ejemplo, conviene anotar temperatura interior, temperatura exterior, humedad

relativa, hábitos de ventilación, uso de extractores, tipo de carpintería, reformas previas y distribución del

mobiliario. También interesa conocer si el problema es estacional, si aparece solo en invierno, si mejora con

calefacción continua o si empeora tras tender ropa dentro de casa. He visto dormitorios donde la

condensación se concentraba en el lateral de un armario empotrado porque el espacio quedaba a menos de

dos centímetros del muro exterior y sin renovación de aire. La cámara lo mostraba de forma clarísima, pero

el origen no estaba en una entrada de agua, sino en la combinación de puente térmico y aire estancado.

La termografía infrarroja es especialmente potente cuando se interpreta junto al cálculo o estimación del

punto de rocío. Si en una habitación hay 21 °C y 65 por ciento de humedad relativa, el punto de rocío ronda

valores donde una superficie de unos 14 a 15 °C ya empieza a ser problemática. Esa diferencia,

aparentemente pequeña, explica por qué un rincón de fachada puede mojarse mientras el resto de la

habitación parece normal.

Cómo se realiza una inspección termográfica orientada a humedades

El contexto de toma es decisivo. Para detectar humedades por condensación no basta con encender la

cámara y recorrer paredes. Hace falta que exista contraste térmico suficiente y, en lo posible, unas

condiciones representativas del problema. En la práctica, los mejores resultados suelen darse en meses

fríos o en primeras horas del día, cuando los puentes térmicos se marcan con más nitidez. En verano

también puede hacerse, pero la lectura cambia y hay que ser más cauteloso.

En un servicio de detección de origen de humedades en Barcelona, por ejemplo, la climatología obliga a hilar

fino. No es raro trabajar con inviernos relativamente suaves, viviendas poco calefactadas y humedad

ambiental exterior elevada. Eso hace que muchas condensaciones no se deban a temperaturas extremas,



sino a una mezcla de envolventes mediocres, ventilación escasa y hábitos cotidianos que aumentan el vapor

interior. En edificios cercanos al litoral, esa combinación se repite bastante.

El proceso profesional suele incluir reconocimiento visual, entrevista breve al ocupante, toma de datos

ambientales, recorrido termográfico interior y, si procede, revisión exterior del cerramiento. Después vienen

las verificaciones. Si una zona aparece fría, interesa comprobar si el patrón coincide con un elemento

estructural, con una cámara de aire mal resuelta o con un posible aporte de agua. La medición de humedad

en paredes con equipos dieléctricos o de conductividad ayuda a separar escenarios, aunque también aquí

hay que tener experiencia para no confundir sales, materiales heterogéneos o acabados superficiales.

Patrones térmicos que suelen apuntar a condensación superficial

Cuando uno lleva años haciendo inspección de moho y diagnóstico de humedades, aprende a reconocer

ciertos dibujos térmicos casi antes de mirar el resto. Las esquinas superiores de fachada, por ejemplo,

suelen dibujar triángulos fríos. Los pilares ocultos en cerramiento dejan franjas verticales. Las cajas de

persiana presentan rectángulos o líneas muy marcadas sobre huecos de ventana. Los frentes de forjado se

leen como bandas horizontales. Tras los armarios aparece a menudo un enfriamiento uniforme, sin

ventilación, muy propicio para moho oculto.

Ese patrón, sin embargo, no se interpreta en abstracto. Si el termograma muestra una zona fría y el

higrómetro indica una humedad relativa interior moderada, quizás el problema sea solo de confort térmico.

Si esa misma estancia registra picos del 70 por ciento por las noches, ventanas con condensación y escasa

renovación de aire, el riesgo cambia por completo. La cámara revela dónde mirar, pero el diagnóstico real

surge al cruzar datos.

Hay una pista muy útil: la relación entre geometría constructiva y forma de la mancha. La condensación

superficial suele “obedecer” al detalle constructivo. Sigue aristas, encuentros y cambios de material. Una

filtración, en cambio, tiende a buscar caminos gravitatorios o zonas de acumulación menos geométricas,

aunque esto no es una regla absoluta. Las fugas ocultas también pueden generar enfriamientos muy

definidos.

Cuando el problema está dentro del cerramiento

La condensación intersticial es más delicada porque puede desarrollarse durante meses sin señales obvias.

Un trasdosado de placa de yeso laminado con aislamiento parcial, una barrera de vapor interrumpida o un

encuentro mal sellado pueden crear el ambiente perfecto para que el vapor condense en una capa interna.

En esos casos, la superficie visible quizá solo muestre una ligera diferencia térmica, una pintura que

envejece mal o un olor tenue. A veces, el primer aviso serio llega cuando ya hay colonización fúngica dentro

del trasdosado.

La termografía humedades aquí funciona como técnica de apoyo. Puede detectar áreas más frías por

saturación del aislamiento, falta de continuidad térmica o presencia de humedad oculta, pero rara vez basta

por sí sola para cerrar el caso. En rehabilitación, he encontrado tabiques trasdosados donde diagnóstico de

humedades barcelona la cámara mostraba una mancha amplia y amortiguada, sin el contorno duro típico

de una fuga. Al abrir una pequeña cata apareció lana mineral húmeda y moho interno junto a una barrera de

vapor mal resuelta en un enchufe. No había entrada de agua líquida desde fuera. Había aire húmedo

migrando, enfriándose y condensando donde no debía.

Ese es uno de los motivos por los que el informe de humedades debe ser prudente. No conviene afirmar

“condensación intersticial” sin una base razonable, porque a veces el comportamiento térmico también
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puede explicarse por discontinuidades del aislamiento no humedecidas. La inspección termográfica orienta,

pero la confirmación puede requerir abrir, medir y revisar la composición real del cerramiento.

Errores habituales al intentar detectar humedades sin método

Muchos problemas de condensación se complican por decisiones apresuradas. Un error clásico es repintar

con productos fungicidas sin corregir el puente térmico o sin mejorar la ventilación. El moho desaparece

unas semanas y vuelve. Otro fallo frecuente es separar demasiado el análisis visual del análisis técnico. Si

un técnico entra, ve una esquina negra y diagnostica condensación sin más, puede pasar por alto una

pequeña filtración en cubierta o un capilar secundario.

También hay errores de interpretación con la propia cámara termográfica humedades. Las superficies

brillantes o con baja emisividad pueden reflejar temperaturas de objetos cercanos y engañar al observador.

Una lectura en una pared con azulejo, metal o pintura satinada exige experiencia. Lo mismo sucede con

inspecciones hechas sin diferencia térmica suficiente. Cuando no hay contraste, el termograma se aplana y

es fácil sobreinterpretar detalles irrelevantes.

Estas son cinco situaciones donde conviene desconfiar de un diagnóstico rápido:

1. Cuando se atribuye todo a condensación sin medir humedad ambiental ni temperatura superficial.

2. Cuando se habla de fuga solo por ver una mancha fría, sin verificar patrón, continuidad y contexto.

3. Cuando se hace la inspección en condiciones poco representativas del problema real.

4. Cuando no se revisan puentes térmicos evidentes, cajas de persiana, frentes de forjado y encuentros de

fachada.

5. Cuando el informe no distingue entre indicios, hipótesis y confirmaciones.

Qué debe aportar un buen informe de humedades

Un informe de humedades útil no es una colección de fotografías. Debe explicar el origen más probable, las

pruebas observadas, los factores que agravan el problema y el nivel de certeza alcanzado. Si el caso es de

condensación superficial, debería identificar las superficies críticas, las condiciones ambientales medidas y

la relación con los puentes térmicos detectados. Si existe sospecha de condensación intersticial, tiene que

dejar claro qué se ha observado, qué no puede asegurarse sin ensayos adicionales y qué comprobaciones

se recomiendan.

En viviendas vendidas o alquiladas, esto tiene un valor práctico enorme. He visto operaciones bloqueadas

por manchas mal interpretadas. Un termograma bien explicado, apoyado por mediciones y fotos de

contexto, ayuda a separar un problema de uso corregible de una patología constructiva de mayor alcance.

No es lo mismo recomendar ventilación, control de humedad y ajuste de mobiliario que plantear una

intervención sobre aislamiento interior, carpinterías o encuentros estructurales.

Además, un buen documento evita recetas genéricas. No todas las condensaciones se resuelven igual. En

una vivienda de los años sesenta con fachada sin aislamiento, la mejora definitiva quizá pase por actuar

sobre la envolvente. En un piso relativamente nuevo, el problema puede deberse sobre todo a una

ventilación insuficiente tras cambiar ventanas por unas más estancas. El mismo síntoma, dos estrategias

muy distintas.

Termografía y otras pruebas que conviene combinar



La termografía infrarroja funciona mejor como parte de un conjunto. Cuando el objetivo es detectar

humedades con criterio, suele ser útil combinarla con higrómetro ambiental, termómetro de contacto o

láser, medidores no destructivos de humedad en paredes y una buena inspección visual. En cubiertas o

fachadas complejas, la revisión exterior añade mucha información. Si hay sospecha de moho oculto

NoMoho fuga, a veces hace falta prueba de presión, trazadores o una apertura localizada.

No se trata de encarecer el diagnóstico, sino de evitar errores de reparación. Abrir sin saber dónde, o

intervenir donde no toca, suele salir más caro que invertir en una inspección bien hecha. En problemas de

humedad oculta y moho oculto esto es especialmente cierto. El daño visible puede ser mínimo mientras el

material interno ya está comprometido. Un armario empotrado, un trasdosado o una cámara de falso techo

pueden esconder bastante más de lo que dejan ver.

Estas son, en mi experiencia, las comprobaciones que más valor añaden junto a la termografía:

1. Medición simultánea de temperatura y humedad relativa para estimar riesgo de condensación.

2. Verificación puntual con medidor de humedad, sobre todo para descartar aportes de agua no visibles.

3. Revisión de ventilación real, no solo teórica, incluyendo extractores, rejillas y hábito de apertura de

ventanas.

4. Lectura constructiva del encuentro afectado, porque el detalle de obra casi siempre explica el patrón

térmico.

5. Si persisten dudas, apertura localizada mínima en el punto más representativo.

Casos donde la reparación falla si el diagnóstico no es fino

Uno de los escenarios más ingratos es la vivienda donde ya “se ha hecho de todo”. Se limpió el moho, se

pintó varias veces, se cambió la ventana y el problema regresó. En muchos de esos casos, la actuación se

centró en el síntoma. Recuerdo una habitación con condensación recurrente en la esquina superior de

fachada. La primera empresa culpó a la pintura. La segunda, a una supuesta filtración de cubierta. La

tercera realizó un trasdosado interior parcial. Nada funcionó del todo. Cuando se hizo una inspección

termográfica completa, apareció un puente térmico claro en el encuentro de fachada con canto de forjado y

pilar, agravado por un armario de gran fondo que bloqueaba completamente la circulación de aire. El

trasdosado parcial había desplazado el problema unos centímetros, no lo había resuelto.

Otro caso frecuente aparece tras sustituir carpinterías antiguas por ventanas muy estancas. La vivienda

gana eficiencia, pero pierde la ventilación involuntaria que antes compensaba, para bien o para mal, los

excesos de humedad interior. Si no se acompaña el cambio con una estrategia de ventilación, empiezan las

condensaciones en puntos fríos que antes pasaban desapercibidos. El usuario cree que las ventanas

“provocan humedad”, cuando en realidad han destapado una carencia preexistente de la envolvente y de la

renovación de aire.

En locales comerciales también se ven cuadros curiosos. Una tienda con climatización intermitente,

persiana metálica y zonas poco ventiladas puede presentar condensación en encuentros de fachada interior,

sobre todo si se generan vapores o si hay afluencia de público. La cámara muestra muy bien las áreas de

riesgo, pero la solución no siempre es constructiva. A veces basta con corregir el régimen de climatización y

la renovación de aire. Otras veces hace falta intervenir sobre aislamiento o sellados.

Barcelona y el contexto mediterráneo, una combinación que engaña
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Hablar de un servicio de detección de origen de humedades en Barcelona tiene matices propios. Mucha

gente asocia las condensaciones a climas muy fríos, pero en el litoral mediterráneo aparecen con más

frecuencia de la que se piensa. La razón no es solo la temperatura exterior, sino la humedad ambiental, el

parque edificatorio existente y ciertos hábitos de uso. Edificios con aislamiento escaso o inexistente,

reformas interiores parciales, patios de luces poco soleados y ventilación irregular forman una mezcla

bastante común.

Además, diagnóstico de humedades en Barcelona y su entorno metropolitano hay mucha vivienda donde

la rehabilitación energética se ha quedado a medias. Se mejora una carpintería, se cambia un pavimento, se

hace una cocina nueva, pero no se aborda el comportamiento higrotérmico global. Luego llega el invierno,

se seca ropa dentro, se usan extractores de forma limitada y aparecen las manchas en los puntos débiles.

La termografía humedades es muy eficaz en este contexto porque ayuda a enseñar el problema de forma

visible. Cuando un propietario ve en pantalla el frente de forjado dibujado con nitidez o la caja de persiana

varios grados por debajo del resto del paño, entiende mejor por qué el moho siempre vuelve al mismo sitio.

Qué se puede esperar de una buena inspección, y qué no

Una buena inspección termográfica aporta claridad, reduce incertidumbre y orienta la reparación medición

de humedad en paredes correcta. Permite detectar humedades, localizar zonas críticas, documentar

puentes térmicos y respaldar técnicamente un diagnóstico. También sirve para verificar si una reparación ha

mejorado el comportamiento superficial de una zona antes conflictiva. En postintervención, comparar

termogramas puede ser muy útil.

Lo que no debería prometer es certeza absoluta en cualquier circunstancia. La cámara no atraviesa muros

como si fueran transparentes, no mide litros de agua dentro del cerramiento y no sustituye el criterio

técnico. En superficies muy reflectantes, con poco contraste térmico o en patologías mezcladas, su

capacidad depende muchísimo de la experiencia del operador y de la calidad del protocolo de inspección.

Aun así, cuando se utiliza bien, marca una diferencia real. En el diagnóstico de humedades por

condensación superficial e intersticial, pocas herramientas ofrecen una lectura tan inmediata del

comportamiento térmico del edificio. Y ese comportamiento, al final, es el lenguaje en el que hablan la

mayoría de estos problemas. Si se sabe escuchar, la imagen térmica cuenta mucho más de lo que parece a

primera vista.
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